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			I. 
Celebración

			La noche respiraba tranquila. En lo alto del cielo, la luna colgada como un lánguido gajo de plata apenas alumbraba las plantaciones, pero las luces iluminaban fuera con intensa claridad a la mansión que se perfilaba a lo largo del acantilado. Daniela, tomada de la mano de Iván Benavidez, entró al salón riendo con juvenil murmullo. Hacía apenas unos momentos que él había llegado de viaje y ahora se encontraba inundado de amor junto a ella, y envueltos en la dulzura de la música romántica, empezaron muy pegaditos a bailar. Con delicioso placer sintieron su cercanía, y parecía que flotaban con el vaivén de la suave música. Ellos estaban viviendo con intensidad el preludio de lo que pronto sería su eterna felicidad, pues faltaba muy poco tiempo para que celebraran sus nupcias.

			Las elegantísimas lámparas de cristal que semejaban a miles de diamantes centelleantes alumbraban el inmenso y opulento salón de aquella suntuosa mansión. Los fantásticos arreglos florales adornaban dulcemente el ambiente de la fiesta que había comenzado a celebrar su llegada. El encanto para ellos se desvaneció cuando aquella melodía calló, y la fiesta y la algarabía llenaron de alborozo a todos los presentes, que inmediatamente empezaron a bailar al escuchar la música con ritmo alegre, los zapatos resonaban sobre el brillante piso mientras las faldas fluctuaban aquí y allá como mariposas volando al viento moviéndose al ritmo musical. Las risas y el tintineo de las carcajadas que no paraban se mezclaban con el beat de la música, pues había demasiados motivos para estar felices y todo era perfecto. La noche era espléndida y llena de derroche; la comida y la bebida, a escoger. El peón también tenía el placer de humectar la garganta y saciar la sed con trago del bueno que sabía a miel. Bailaban, reían sacando el cansancio del trabajo diario a flote con la celebración que sabía a gloria.

			Las horas pasaban; y mientras la diversión continuaba, la madrugada llegaba y la fiesta se iba apagando. La gente poco a poco se retiraba a sus viviendas; y cuando las notas de la última melodía quedaron en silencio, el murmullo de voces también se desvanecía lentamente. Uno por uno, todos se iban retirando a sus hogares: cansados, borrachos, aletargados de contentos…

			Y mientras esto sucedía dentro; fuera, mudas en la oscuridad y entre la arboleda, unas sombras agazapadas se movían con cautela. Súbitamente los perros empezaron a ladrar exacerbados, ladraban y seguían ladrando sin parar; por momentos daban unos aullidos terroríficos que hicieron que desde lo alto de un árbol dos cuervos asustados batieran sus alas elevándose en el aire y desaparecieran en la negrura de la noche como un presagio de muerte. Por un momento, Daniela e Iván quedaron estupefactos al escuchar aquel escalofriante bullicio de los animales.

			Las luces de la mansión alumbraban a lo lejos débilmente mientras se cernía el peligro. Agachándose, las misteriosas y desconocidas sombras continuaban avanzando sigilosamente en la penumbra. Solamente se escuchaban los sonidos tenues de las hojas húmedas bajo las suaves pisadas de aquellos fantasmagóricos encapuchados que se movían uno tras otro con los sentidos bien aguzados. Atentos miraban a lo lejos a una ventana, y como esperando alguna señal, avanzaban tan despacio como en cámara lenta en medio de la agitada noche. Entonces se escuchó un suave silbido como el siseo de una serpiente, un brazo se alzó desde una ventana; era un peón de la hacienda que les daba la señal. Los perros seguían aullando desesperados; alguien los había encadenado, y enloquecidos trataban de escaparse de las cadenas. Inquieto, Iván reaccionó:

			—¿Qué es lo que pasa con los perros? ¿Por qué ladran tanto? Ladran con verdadera ferocidad —expresó él con el corazón acelerado de preocupación. Y agarrando la mano de ella caminó hacia la ventana a ver lo que pasaba.

			—¡No sé! —contestó ella mientras se acercaba junto a él a la ventana—. Nunca en la vida los había escuchado tan desesperados.

			No llegaron a mirar por la ventana a los bravos caninos…

			… porque…

			… de repente, un grito consternado impregnó la noche. Era la voz de un peón que se encontraba sobrio y que había visto a los perros encadenados, y al mismo tiempo a un grupo de hombres encapuchados que estaban armados y que se acercaban veloces como empujados por el viento hacia la puerta de la casa. Desesperado, el peón no había tenido tiempo de desencadenar a los perros, pero parecía que le habían crecido alas, pues casi volaba despavorido, pálido como si hubiera visto al mismísimo Mefistófeles frente a frente. Se acercó a avisar de lo que estaba pasando fuera.

			—¡Vienen unos hombres armados! ¡Ahí vienen! ¡Están encapuchados! —gritó aterrorizado el peón.

			La sorpresa dejó sin aliento a todos los que aún quedaban.

			Las sombras armadas entraron precipitadamente como impulsadas por la fuerza de la cresta de una ola, como si el tiempo hubiera perdido el control de sí mismo; todo fue tan rápido que nadie tuvo tiempo de reaccionar. Uno de ellos tomó a Daniela de rehén, de cuyo pecho salió un grito estentóreo; una corriente de miedo circuló por su cuerpo y una oleada de pánico se dibujó en su rostro cuando sintió el brazo de un hombre que le aprisionó el torso como si fuera una serpiente, y con el otro le colocó sobre el cuello un filudo cuchillo —era un hombre de estatura pequeña con el rostro cubierto con un pasamontañas—. Bajo la nuca de este se veía la punta del cabello como si lo tuviera amarrado en una cola de caballo —aquel era el hombre que se encontraba al frente del ataque—. Tomándola como escudo, la iba empujando hacia afuera.

			—¡No se muevan ni intenten hacer nada porque le corto la cabeza! —ordenó imperiosamente sin mover el filudo cuchillo sobre la garganta de ella.

			Daniela, al sentir el frío de este sobre su garganta, sintió que desfallecía de terror.

			—¡No se muevan, carajo! —repitió al escuchar el sonido de pasos.

			Los peones que quedaban, dóciles y medrosos como un rebaño, obedecieron ipso facto echándose al suelo. Iván, furibundo y sobresaltado, quiso correr a ayudar a Daniela, pero en ese preciso instante tres hombres lo inmovilizaron apuntándole en las sienes y en la espalda. Iván Benavidez, mordido por las iras al sentir los cañones apuntándole, se quedó de piedra.

			Y aunque todos estaban echados en el suelo, el delincuente volvió a gritar:

			—¡Nadie se mueva, carajo! ¡Todos! ¡Manos detrás de la cabeza! ¡Al suelo todos! ¡Que nadie se mueva, he dicho!

			Ese grito de orden era un grito de amenaza…, un grito de tragedia. El estado de confusión se apoderó de todos al escuchar los gritos de advertencia; nadie se movía. El calor de la noche sofocaba el corazón acelerado de ellos; la alegría, la celebración, la exaltación, todas las emociones de hacía apenas unas horas antes se habían cambiado por una pesadilla donde reinaban el caos, la angustia, las lágrimas y el miedo en forma vertiginosa.

			Iván, al sentir el frío del metal, continuaba como la mujer de Lot, y con impotencia miró a Daniela, con el miedo y la angustia reflejados en su rostro bañado en lágrimas que como gotas de cristal corrían por su lindo rostro. Mientras la noche los miraba indiferente, parecía haberse estancado el motor de sus vidas, dejándolos sin movimiento. Iván Benavidez sentía que su mente era un caos; una ira sorda fluía como ácido en las venas al ver congelado su deseo de correr a ayudarla.

			Don Alfredo Benavidez, el padre de Iván, que ya se había retirado a su habitación, de pronto apareció en escena al escuchar el aspaviento. El silencio creció al verlo acercarse al lugar donde se estaba desarrollando el horroroso hecho.

			—¿Qué quieren? ¿Qué quieren con mis hijos, carajo? —gritó al ver que tenían como rehenes a su hijo y a Daniela.

			Todos escucharon su voz con asombro.

			—¡Cállese y quédese tranquilo, que nada le pasará a su hijo ni a esta belleza! No tenemos nada en contra suya ni en contra de ellos; solamente cumplimos órdenes —contestó uno de los delincuentes, quien lo apuntó con una pistola.

			Mas él, sin escuchar nada, furibundo como fulminado por un rayo, sin tener un poco de lumbre que le hiciera percibir que algo lamentable estuviera a punto de ocurrir, cual felino dispuesto a defender a sus cachorros, saltó en contra del malhechor que arrastraba a Daniela. Entonces, uno de los bandidos, de un jalón, lo desarmó y lo dejó indefenso en el mismo momento en que dos de ellos lo empezaron a patear sin compasión. Aunque él trató de defenderse, la avalancha de patadas lo dejó sin aliento. Ismael, con unos cuantos tragos que se había tomado con Iván celebrando su retorno, sintió hervirle la sangre, y un tumulto de iras se revolvió en sus entrañas. Sin poder tolerar lo que le estaba ocurriendo a su protector, a su hermana, Daniela, y a su hermano de crianza, entró en escena con actitud bravía, y decidido a todo trató de usar el revólver que a veces llevaba consigo, y que esa noche había ido a buscar a su cuarto después de haber escuchado el aullido de los canes. Todos miraron con una mueca de asombro cómo uno de los delincuentes, veloz cual rayo, le dio un disparo sin permitirle a Ismael usar el suyo. La bala fue acertada y mortal al atravesarle el corazón.

			—¡Noooooo! —gritaron todos al unísono al ver la sangre del corazón de Ismael, que como una represa rota empezó a manar a borbotones por todas partes buscando ansiosa la salida.

			Todos escucharon el silencio de la muerte al contemplar sin pestañear e impotentes cómo Ismael, cual árbol tronchado por una tempestad, caía al suelo mientras se agarraba la herida por donde la sangre seguía saliendo a chorros tiñendo de rojo intenso la alegría y la pureza de la noche. Una punzada de miedo se clavó en el corazón de Daniela y un gemido de dolor se desvaneció en el aire al ver a su hermano gemelo caer. Mientras tanto, Iván Benavidez experimentó una sensación como si el mundo entero se tambaleara, como si los fragmentos del líquido carmesí que brotaban del pecho de Ismael se desfiguraran formando una visión absurda, y sin importarle las amenazas trató de correr a ayudarlo. En el mismo instante, tres de ellos sin dispararle lo acorralaron. Sin embargo, él puso una poderosa resistencia; los músculos de sus brazos y de sus piernas, que eran como rocas, se hincharon por la fuerza que hacía tratando de correr a ayudar a Ismael.

			—¡Que se queden quietos, hijos de la gran puta! ¡O es que son sordos! —La voz del delincuente como un trueno retumbó en las paredes de la hacienda—. ¿O quieren acompañar a este gallito bravucón? —gritó nuevamente.

			Sin importarle las amenazas, Iván seguía forcejeando, mas ellos lo dominaron al gritar una sentencia para Daniela:

			—¡Córtale el pescuezo a la muchacha!

			Esa horrorosa amenaza hizo que a Iván Benavidez se le paralizara el mundo entero y hasta sus pensamientos quedaron estáticos, y con pavor miró la mano que mantenía el cuchillo sobre el cuello de ella; en tanto que a don Alfredo Benavidez, tirado sobre el suelo, continuaban golpeándolo.

			—¡Ya dejen al viejo! ¡No lo vayan a matar, él solamente nos sirve vivo! —gritó el hombre a los dos delincuentes que lo estaban golpeando.

			Estos, al escuchar la advertencia, pararon de golpearlo. Don Alfredo Benavidez quedó tirado y casi sin sentido de tanta patada, rígido, con el corazón angustiado al no poder hacer nada para evitar que se llevaran a su hijo.

			—¿Adónde se los llevan? —gritó débilmente mientras escuchaba que aquellos pasos se alejaban aprisa. Inmóvil como estaba, sin poder hacer nada, una sensación de entumecimiento le cubrió su ser sin poder comprender aquella ignominiosa situación.

			Una mueca de pánico seguía plasmada en el rostro de todos al tiempo que como un eco seguían escapando los gritos de angustia.

			—¡Vamos! ¡Aprisa! —gritó el delincuente que tenía de rehén a Daniela, sujetándola fuertemente del brazo al tiempo que la seguía arrastrando escaleras abajo, mientras que los otros empujaban a Iván y con las armas lo obligaron a seguirlos. Una gélida rabia lo invadió.

			—Hijos de puta, me están secuestrando. Se han atrevido a disparar a Ismael, a golpear a mi padre y a amenazar a Daniela.

			Mientras era arrastrado hacia afuera, se le venían los pensamientos de rabia incontrolable al ver cómo allí, sobre el brillante y suntuoso mármol blanco, quedaba el cuerpo de Ismael en medio de un reguero de sangre.

			La manada de lobos hambrientos, agarrando bien a su presa, bajó de tal forma como impulsada por un resorte hasta salir; subieron velozmente a un camión cubierto con una lona que estaba ya con los motores prendidos listos para el escape, pero antes, el forajido que tenía a Daniela dijo:

			—Esta no nos sirve para nada.

			Le dio un solo empujón que hizo que ella cayera al suelo, y apartada del camino, ahí la dejaron tirada, sumergida en un profundo y oscuro abismo, mordida por el miedo al ver que se llevaban a Iván y al escuchar los ruidos en el patio que parecían un manicomio.

			Los gritos, el llanto de desesperación de la gente se confundían con los desesperados ladridos de los perros que parecían alaridos. Viéndola caída, los peones corrieron a ayudarla a levantarse mientras ella trataba de incorporarse del suelo. Les zumbó la sangre en los oídos al escuchar el fragor de las balas que como un eco resonaban en el aire mientras los perversos huían.

			La luna menguante se ocultó tras las nubes al ver aquella inenarrable atrocidad, unos murciélagos volaron muy bajo y una lechuza dio un alarido mientras el estampido de las balas se perdía en la distancia, y en la penumbra de la noche los perros continuaban con sus lamentosos aullidos…

		

	
		
			II. 
Veinticinco años antes

			Un hombre dentro de la tierra tembló de la emoción que le produjo la magnificencia de su extraordinario hallazgo. Aunque eso era lo que había buscado toda su vida, le había parecido como un sueño inalcanzable. Con un vuelco en el corazón, se sorprendió al ver que finalmente la suerte le sonreía, y sin poder creerlo, se pasó una mano entre sus ralos cabellos llenos de tierra, mientras en su interior se llenaba de una emoción inexplicable al encontrar aquellas piedras valiosas. Le había sorprendido el tiempo con los cabellos grises en su incesante búsqueda hasta que ese día al fin pudo dar con ellas.

			—¡Encontramos una veta inmensa de esmeraldas! ¡Mierda! ¡Somos ricos! ¡Somos ricos! —gritó a todo pulmón alterado intensamente, participando su emoción a los otros hombres que se encontraban dentro de la mina, que al igual que él las habían estado buscando inagotablemente durante años.

			Los hombres, al escuchar los gritos que salían del hoyo excavado, corrieron, y al ver el hallazgo unieron sus voces, y abrazados continuaron gritando, compartiendo aquel momento de euforia.

			La gente que se encontraba cerca de la mina escuchó aquellos gritos de entusiasmo, y haciendo caso omiso, continuó en sus labores. Pero a un hombre alto, bien fornido, rubio, de ojos verdes y muy guapo, al escuchar el coro de voces que gritaba desde adentro, el corazón le batió apresurado, un sudor nervioso cubrió su frente. Él también había deseado encontrarlas durante toda su existencia, sin poder dar con ellas, y aunque ya poseía en su poder un gran tesoro, al escuchar aquellos gritos invadidos de dicha y agitación, sin esperar nada, apresuró sus pasos, que sonaban con el correr sobre el suelo húmedo, pues la noche anterior había llovido. Unos segundos más tarde llegó agitadísimo, y una vez en la entrada de donde salían las voces, poniéndose de rodillas se agachó sin poder detenerse, pues se olvidó por completo que hacía apenas un momento buscaba apresurado a su hija para huir de aquel lugar. Pero algo lo llamó que lo llevó a unirse a la emoción de esas voces, y de un salto estuvo dentro de la tierra oscurecida, y una vez dentro, se desplazó hacia donde se escuchaban las voces que como canto de sirena seguían resonando en sus oídos, y no fue sino hasta que estuvo junto a los exaltados mineros, que ajenos a los designios del cielo, emocionados, abrazados continuaron celebrando su buena suerte.

			De pronto, sintieron todo tambalear como un maqueo. Consternados, abrieron los ojos, desorbitados por la angustia, en el mismo instante que corrieron para tratar de salir como en una estampida de ganado, pisándose unos a otros por la desesperación de llegar a la salida. Pero la tierra, enfurecida de tanta perforación, inexplicablemente, sin pronosticar la desgracia que se les avecinaba, empezó a lanzar una sucesión de crujidos trepidantes que salían desde sus entrañas, y zarandeándose como si fuera un gran monstruo que abre sus fauces, devoró a los desdichados, entregándoselos en un instante a las entrañas del Hades.

			Unas horas antes, aquel mismo hombre rubio que había sido devorado por la tierra se encontraba a la puerta de entrada de una casa que al parecer no era la suya, porque nervioso como un pájaro asustado miraba a todos lados mientras trataba de violar la cerradura con una herramienta improvisada, y accionándola muchas veces seguía echando miradas hacia todos lados. Un torbellino de ansias inflamadas de locura lo dominaban por entrar y encontrar lo que anhelaba tener en sus manos, y huir de aquel lugar para poder vivir como un rey. Desde aquella casa se divisaba el valle rodeado del verdor que traía el fresco desde las montañas, y bajo estas se encontraba la tierra cuyo útero estaba prodigiosamente preñado de piedras preciosas. La cerradura no cedía, pero tanto maniobrar al fin se abrió; y el hombre, exaltado, apurado, entró, donde empezó a buscar algo en todas partes. No había mucho dónde buscar, pues la casa era pequeña y pertenecía a un borrachoso tallador de esmeraldas, quien vivía con su único nieto, un chiquillo lindo y vivaracho de diez años.

			Después de revolverlo todo, puso un pie en la alfombra al pie de la cama, y al darse cuenta de que esta se movió, quitó la tabla que tapaba el escondite, donde encontró lo que había ido a buscar. Loco de emoción, agarró la bolsa de cuero pesada de piedras talladas; una ráfaga de alegría lo inundó, y trémulo metió la mano y sacó un puñado de aquel tesoro, lo miró extático con la mano a la altura de los ojos con sus pupilas encendidas, radiante de felicidad.

			—¡Al fin! —balbuceó—. ¡Al fin las he conseguido!

			Volvió a colocarlas dentro, aferró el bolso contra su pecho, experimentó un placer táctil al palparlas dentro de la bolsa, que colocó en una mochila que llevaba consigo. Nunca se había sentido tan embriagado de felicidad como en aquel momento. De la misma manera que había entrado, salió corriendo, mirando de derecha a izquierda, para luego proseguir al trote por las calles, bajando por la pendiente hasta llegar a su casa, donde entró con rapidez. Ya en su cuarto, sacó una vieja maleta que mantenía en un clóset, la abrió y la colocó sobre la cama; nervioso, miró a todos lados sin saber que unos ojos lo observaban todo desde afuera a través de una pequeña rendija que esa persona había hecho para ese propósito. El hombre colocó la mochila dentro de la maleta, la cerró, luego la dejó en el clóset temporalmente, después se apresuró a salir. Ahora solamente tenía que decírselo a su única hija, pues por nada del mundo huiría sin ella.

			—¡Micaela! ¡Micaela! —la llamaba.

			Tenía prisa en encontrarla; por ningún motivo quería permanecer con las gemas robadas más tiempo. Fue cuando salió apurado en busca de ella, cuando escuchó a los hombres que gritaban que habían encontrado las tan apetecidas esmeraldas dentro de la mina, donde inesperadamente como con engaños, con cantos de sirena fue llevado al festín de la muerte.

			Un mar de espanto inundó el corazón de la gente al sacar los cadáveres. Todo era melancolía para los pobres familiares de dichas almas desgraciadas. Mientras tanto, en las calles, la gente, movida por pensamientos esplendorosos de anhelos y fantasías de ser los siguientes ricos, seguía viniendo de todas partes, uniéndose al tumulto lleno de locura febril y de peligro con las ansias de encontrar las tan apetecibles esmeraldas.

			Un día después de aquella desgracia que había dejado varios muertos, el cielo cambiaba el azul intenso con los colores más suaves, cuando un hombre con unas cuantas hebras de plata que se entretejían con su castaña cabellera, bastante atractivo, con pasos elásticos llegaba a su casa conversando con su nieto; venían de un pueblo cercano. Al llegar a la puerta y ver la cerradura abierta, se le desbocó el corazón, y lleno de inquietud lo primero que hizo fue correr hacia donde tenía guardado el tesoro que no le pertenecía a él. Durante un momento el hombre permaneció inmóvil, atontado al darse cuenta de que alguien aprovechando su ausencia había entrado para robarle. Entonces se apoderó de él una rabia, una violencia tal que le hizo retorcer las tripas, y colocando su rifle al hombro dispuesto a recuperar lo perdido, salió corriendo con el niño atrás, que le pisaba los talones.

			—Abuelo, ¿adónde vamos? —le preguntó el niño, asustado al ver el rifle en el hombro del abuelo.

			—¡A quitarle el tesoro al ladrón! —contestó iracundo el abuelo.

			—¿Usted cree que se lo devuelva? —preguntó con la inocencia de sus diez años.

			Él suponía de quién se trataba porque un día fuera de la cantina había escuchado al abuelo contarle a su amigo el alemán que él guardaba un tesoro de esmeraldas, pero que no le pertenecía a él.

			—Para eso llevo el rifle —le respondió al niño.

			Según la caída del sol, parecía ser como las cinco de la tarde, el cielo lucía clarísimo con algunas nubes blancas como motas de algodón que se movían con sus pasos; y mientras marcaban el ritmo apurado de los pasos, un perro ladró, quebrando el silencio entre ellos. Dispuestos a encontrar al ladrón, continuaron a toda prisa caminando.

			—Tú quédate aquí —le dijo al niño, que agitado, aturdido y trémulo de miedo obedeció al abuelo.

			Se sentó sobre un tronco al abrigo de un denso follaje de un árbol de roble a esperarlo. Era un día caluroso, una abeja empezó a zumbar alrededor de su cabeza, la espantó con la mano, se pasó la mano por el sudor de su frente y quedó pensativo viendo a su abuelo alejarse hacia la casa donde vivía el hombre al que buscaban.

			El abuelo del niño, manteniendo el paso apurado, se deslizó a través de un cerco de adobe, se agachó al pasar por las ramas de un frondoso árbol que había en la entrada. En una de las ventanas se derramaba un chorro de luz de unos cirios encendidos que se unía a la luz del día. Iba tan encabronado con el rifle al hombro que, aunque vio que había gente fuera de la casa, no saludó a nadie, solamente se acercó al umbral de la puerta; y al ver hacia dentro, quedó descorazonado, puesto que el ambiente era tétrico. En el centro de la pequeña estancia había un cadáver velándose. Después de unos minutos, el hombre al fin tomó impulso y decidió pasar el umbral de la puerta; entonces quedó atónito, luchando consigo mismo al ver y no poder aceptar que a quien buscaba estaba muerto.

			«Qué día tan demoníaco», pensó anonadado mientras se colocaba las manos sobre el rostro.

			Detrás del ataúd se encontraba una silueta agachada con la cabeza cubierta por un velo de tul negro que cubría su abundante cabellera rizada. Había tristeza en su actitud, y de sus grandes ojos cubiertos por una cortina de negrísimas pestañas brotaban lágrimas que bañaban su hermoso rostro. El hombre continuó de pie pensando cómo le iba a preguntar sobre las gemas a un ser sin vida. Tardó en hablar, pues tras la sorpresa se había quedado mudo, sin poder comprender la mala jugada que le había hecho la vida. Haciendo chirriar jaló una silla y se sentó al lado de la doliente; ella, al escuchar el ruido de esta al ser arrastrada, continuó agachada sin alzar la mirada para ver de quién se trataba.

			—Lo lamento —dijo, acercándose tanto a ella que casi pudo percibir su aliento—, pero yo no he venido a acompañar al finado.

			—¿No? —contestó ella en la misma posición en que estaba—. ¿A qué ha venido, entonces? —le preguntó alzando al fin la mirada.

			—Será mejor que me digas dónde está el lote de esmeraldas que este muerto me robó —continuó diciendo, mostrándole con el brazo el féretro y alzando el rostro al mismo tiempo.

			—¿Cómo dice? —contestó ella con un tono de disimulado asombro.

			El tallador de las preciosas gemas la miró fijamente y vio las pupilas agrandadas del asombro dibujado en su rostro triste. La luz que proyectaban los cirios encendidos bañaba su rostro marcándole la señal del sufrimiento.

			Él la contempló por un instante antes de hacerle de nuevo la pregunta.

			—¡Que dónde están las esmeraldas que este muerto me robó! —gritó desesperado sin importarle que lo escuchara la gente que rezaba más allá.

			Él sabía con certeza que no se equivocaba, ya que él era el único que sabía de la existencia de estas. El alemán le había tomado las gemas, a quién le iba a reclamar sino a la mujer, que seguramente sabía dónde estaban. Al escuchar lo que este reclamaba, la mujer le contestó con sutileza:

			—Como usted dice, si el muerto le robó, él es el único que puede contestarle. Como verá, aquí lo único que hay es dolor y pena, pero si no me cree puede buscar. Esta casa no es grande, puede revisar todo si desea.

			Al escuchar la calma en los labios de ella, el tallador creyó en sus palabras. No obstante, sintió la necesidad de estar seguro, y lívido y confuso revisó revolviendo todo lo que pudo sin que se le escapara nada; y al no encontrar el tesoro sintió que un laberinto mental, un sofoco le oprimía en el pecho, pues entendió claramente que se cerraba el horizonte para él. La vida despiadadamente lo había golpeado y dejado atónito, sin sueños y sin esperanza de lo que había deseado para su nieto y para él mismo. ¿Qué iba a hacer ahora que no tenía el lote de esmeraldas cuyo dueño vendría a la tarde del día siguiente a recogerlo?

			Consuelo suspiró cuando a través de la ventana lo vio alejarse, y con una sensación de alivio, lo vio perderse de vista en el camino cubierto de verdor. Mientras tanto dentro de la estancia, se escuchaba un leve murmullo de una oración como un cuchicheo por el finado y la lengua suelta por la viuda. Olvidó por un momento que estaba entristecida al darse cuenta de su buena suerte al haber escondido la bolsa del tesoro antes de que el hombre apareciera. Al fin podía ser libre y alejarse de aquel pueblo que no le gustaba para nada ni para ella ni para su hija. Esperaba haber hecho una buena interpretación al negar lo de las gemas y que el hombre no regresara a buscarlas de nuevo. Por nada del mundo deseaba ser descubierta, estaba feliz de tenerlas y de que estuvieran a buen recaudo. Sintió una sensación de náuseas al haber mentido descaradamente, pero esas piedras significaban su salvación de la pobreza.

			El niño, al ver que el abuelo llegaba hacia él, se levantó del tronco en que se encontraba sentado jugando con unas ramitas; y al mirar a su abuelo de cerca, escuchó que este, con el rostro enrojecido, rugía como un toro embravecido:

			—¡Maldito ladrón!

			Atónito al escucharlo, su tierno corazón se desbocó de miedo y solamente calló, y asustado cerró sus ojos. ¿Qué iba a pasar ahora?

			—¡Maldición! —escuchó otra vez a su abuelo rugir furioso al darse cuenta del desastre que había causado, pues él mismo le había contado al hombre sobre la existencia de las gemas.

			El abuelo hubiera querido retroceder el tiempo y no haber sido tan estúpido. Pero ya nada podía hacer, su impotencia fue tan grande que se perdió en esta; y al ver pasar a un perro, con furia desbordante lo pateó sin ningún motivo, y después de aquella pequeña catarsis quedó tranquilo. Por un instante, renació un pequeño claro de esperanza al recordar que el dueño de dichas gemas no llegaría por ellas sino hasta la tarde del día siguiente. Se detuvo en esa pausa de sosiego, pues aún le quedaba un día entero para volver a buscarlas, y esta vez revolvería todo en su búsqueda.

			Al día siguiente, mientras todo el mundo estaba en el entierro, volvió a la casa del finado y, viendo que todo estaba desierto, entró a sus anchas a rebuscar nuevamente. Terminó cansado de tanto buscar, de revolverlo todo y de no encontrar nada.

			Todo indicaba que el finado, en el momento de meterse a la mina, llevaba consigo las gemas, que a lo mejor les iba a decir a los demás que se largaba lejos, que ya no necesitaba joderse buscándolas porque ahora tenía en su poder un gran tesoro. Pensando eso, al salir tropezó con una silla, aparentemente en la que había estado sentada la noche anterior la viuda, pues sobre esta yacía el velo que ella llevaba sobre su cabeza. Después de patear la silla, la miró con desdén, y luego salió con una amargura y un miedo tenebroso que cubrían hasta las últimas grietas de su ser al no haber encontrado nada. No le quedaba más que agarrar unas cuantas cosas y huir de aquel pueblo, pues demasiado sabía que lo único con lo que él podría pagar aquel lote de esmeraldas era con un río de su propia sangre; no había ninguna otra manera. La actitud de él al salir fue diferente a la que tuvo al entrar a buscar nuevamente, porque al entrar la esperanza lo hacía sentirse vivo, pero ahora al salir sintió que esta se desvanecía y que la vida se le escapaba como por los agujeros de un cedazo.

			Al entrar a su casa, se sacó la camisa chorreante de sudor, se secó el torso y se colocó otra camisa, al mismo tiempo que pensaba que no había otra opción que la de huir antes de que llegara el supuesto dueño por las gemas.

			—Pequeño… —le dijo balbuceante al niño—. Ven, acércate…

			—Sí, abuelo —contestó el niño dirigiéndose hacia él.

			El abuelo le rodeó los hombros con un abrazo al mismo tiempo que le decía:

			—Ya es hora de alejarnos para siempre de este pueblo. De todas maneras, siempre soñé con vivir en una gran ciudad como Bogotá para que puedas estudiar; creo que es lo mejor que podemos hacer.

			El niño quedó en silencio unos segundos.

			—¿Cuándo regresaremos, abuelito? ¿Como cuánto es para siempre? —preguntó el niño inocentemente.

			—Para siempre es para siempre —balbuceó el abuelo—. Para siempre quiere decir que no volveremos jamás.

			El niño escuchó lívido y sorprendido aquella respuesta inexorable, y sin decir nada, hundió su cabecita entre los hombros como queriendo proteger su angustia y su miedo entre las alas de algún ángel, y no hizo más que guardar esas emociones en algún recoveco de su alma.

			El abuelo puso rápido un bolso sobre el suelo con las manos trémulas, y bajo la situación inesperada de huir, empezó a meter ropa para él y para el niño, apenas unas cuantas cosas para ese viaje sin retorno. El niño, en silencio, notó los ojos del abuelo preñados de lágrimas; no sabía el porqué de estas. Le llevó unos minutos empacar unas cuantas cosas al apuro, lo poco que entró en una maleta de madera y otros minutos en salir hacia el camino que conduciría al transporte que los llevaría fuera del pueblo. El niño miró en silencio su casa, su hogar de toda la vida y con nostalgia la fronda sobre el techo que colgaba sobre la ventana de su pequeña casa, y al salir se sintió extraño e intranquilo, pues sintió una corazonada.

			—¡Vamos, aprisa, no hay tiempo que perder! —le dijo al niño.

			Él jamás había pensado que las consecuencias de su error podían dejar a su nieto en la orfandad. Lo había cuidado y protegido siempre, pero ahora por su culpa los dos se encontraban al borde del abismo. Sintió vergüenza de sí mismo por no haber pensado en lo que podría acarrear su estupidez; se le arrugó el corazón al ver al pequeño en silencio, como ido, él que siempre preguntaba todo.

			El pequeño miró al abuelo con aire pensativo, y mientras se alejaban, contempló la casita a la que recordaría siempre, pues había vivido allí con su abuelo y no conocía otra vida ni otro lugar.

			Fuera todo estaba tranquilo, nada hacía notar su corazón agitado, el aire cubría las plantas y flores silvestres de un fresco aroma mientras la casita se iba perdiendo sobre la loma; apurados caminaban uno al lado del otro, silenciosos como si de pronto no hubiera nada de qué hablar. Durante el tiempo que caminaban, un caballo relinchó a lo lejos y un burro se animó a contestarle su relincho.

			Habían caminado apenas unos cuantos metros, cuando, de pronto, a la altura de una curva rodando despacio apareció una camioneta blanca; a medida que esta se acercaba, se dieron cuenta de que pertenecía al hombre de las gemas. Casi se les cae el alma del susto. Era el colmo de la mala suerte que este llegara precisamente en ese mismo momento. El hombre, al verlos, moderó la velocidad, y cerca de ellos frenó; la puerta del conductor se abrió y dejó oír las notas de una cumbia colombiana, el hombre bajó del vehículo. El niño lo miró con los ojos bien abiertos por lo inesperado del encuentro y un aullido de miedo se ahogó dentro de su tierno corazón. Inmóvil vio que el hombre con los ojos arrugados por el sol, pero fijos en ellos, lanzó al suelo la cola de un cigarrillo y se acercó más. Al verlos con la maleta y apurados, con interrogante voz, más sorprendido que ellos, exclamó:

			—¿Por qué tan apurados? ¿Para dónde es el viaje?

			Se produjo un gran silencio al escuchar aquella pregunta. El hombre de las gemas, al notar la presencia de la maleta en las manos del abuelo y darse cuenta de que ambos se habían quedado mudos con el miedo impregnado en sus rostros, pensó que algo andaba mal y, tratando de saber qué era lo que sucedía, les hizo saber la razón de su presencia:

			—¡Vengo por mis gemas!

			Al escuchar esa afirmación de manera imperativa, al tallador y al niño les pareció que el mundo entero se les caía encima. Horrorizado, el niño vio que este al hacer la pregunta se metió la mano en la chaqueta con la intención de buscar algo, evidentemente se notaba un bulto que parecía ser un arma.

			En vano, el desventurado tallador trató de serenarse y contestar tranquilamente al dueño de las gemas, que estaba frente a él, lo miraba con el ceño fruncido esperando la respuesta a su pregunta. Se le atascaron las palabras, que se negaban a salir. Sin saber qué contestar, miró hacia atrás, seguramente con la esperanza de encontrar un punto de escape para precipitarse; pero al darse cuenta de que no había manera de hacerlo, quedó como una roca. Su mirada se posó en el chiquillo, que lo miraba pálido de espanto. Al verlo, evocó los días buenos que había pasado con su nieto, el corazón le latía enloquecido de pena y en el fondo de su alma se vio acunando a su nieto cantándole una canción de cuna cuando este se había quedado sin padres.

			Al no obtener respuesta, con brusquedad el hombre habló de nuevo exigiendo:

			—¡Regresemos! ¡Quiero en este mismo instante las gemas!

			El tallador sintió en ese momento penetrar en su cuerpo un chorro glacial que le congeló hasta lo más íntimo de su ser. Así sin movimiento, quedó unos segundos hasta que al fin pudo pronunciar con una voz inflamada de miedo la última frase de su vida:

			—¡No las tengo! ¡Me las han robado!

			Después de un movimiento, el tallador sintió el dolor de las balas perforándole la carne, y la visión de estas se disolvía entre las tinieblas, en un mundo que se volvía oscuro en esa realidad. Abrazó al niño en señal de protección, y este percibió su agitación.

			El primer balazo perforó el suelo con tal fuerza que hizo brincar la tierra, cubriendo la visión con una densa nube de polvo. El niño escuchó cuando esa bala traspasó el cuerpo de su abuelo como puñales dentro de su tierno corazón.

			—¡No!, ¡no!, ¡no! —Pero el grito del pequeño se confundió con el ruido del balazo en el mismo instante que una mancha roja se extendía sobre el cuerpo; la sangre le fluyó como un río escarlata.

			Con el corazón paralizado de horror, apretó el cuerpo con sus pequeñas manitos, pero no sintió más que frío, las lágrimas salían a borbotones al mirar esa visión que era una pesadilla que no había visto jamás, y en ese instante vio en los ojos aún abiertos de su abuelo su vida entera. Mientras seguían llegando los sonidos de los disparos que se confundían con el llanto, el niño se debatía en el dolor en que se perdía el último grito. Todo había desaparecido para él. Sintió en su alma límpida e inocente que algo le oprimía en el pecho al verse acurrucado abrazando el cuerpo inerte del abuelo. Sin ninguna explicación, en un instante se presentaba ante él otra faceta de la vida. Una maraña de pensamientos lo hundieron en un pozo profundo y oscuro; ya la inocencia de su niñez se quedaba chamuscada en el fuego del infierno, y allí quedó metido, enredado en la jungla de la vida. Una vida inexorablemente triste le esperaba, solo, caminando en un rumbo lleno de espinos tormentosos, solo, desesperadamente solo…

			—Abuelo, abuelito…

			No volvería a verlo más…

		

	
		
			III. 
La hacienda El Paraíso

			Años después, a millas de distancia, el viento que venía con la corriente del océano Pacífico golpeaba fuertemente haciendo bailar las ramas de las palmeras, que parecían que saludaban con su constante meneo. A lo alto se divisaba un remolino de frágiles gaviotas que revoloteaban en el aire como pétalos blancos agitándose con el viento, mientras una bandada de pelícanos, en armonía simétrica, sobrevolaba sobre las rocas hasta donde llegaban las salpicaduras de cristal.

			Más arriba, sobre un acantilado se encontraba asentada la hermosa y lujosísima mansión de la hacienda El Paraíso. Por los lados de la mansión, se contemplaba el exótico jardín que llegaba hasta el acantilado. A un lado de este había un campo de palmeras y buganvillas de fucsia intenso sobre la brillante arena desde donde se escuchaba el sonido grumoso, veloz e incesante de las olas del mar azul, en calma unas veces y furioso, otras. Un río de aguas cristalinas pasaba dejando escuchar su quimérico rumor atravesando a lo largo del terreno; en este, se refrescaba la gente especialmente en los días calurosos del verano.

			A la entrada de la hacienda había un gran portón de hierro forjado donde se podía leer el nombre «El Paraíso» junto a rosales multicolores que danzaban con el viento y que abrazados entre sí emanaban su dulce fragancia. Después de traspasar el gran portón y antes de llegar a la entrada de la mansión, se formaban hileras de palmeras exóticas y árboles frondosos de acacias, cuyo follaje cubría ese espacio dando a quien entraba una sensación de ir por un túnel para encontrarse con una gran fortaleza que semejaba a un palacio sacado de algún cuento de Las mil y una noches.

			A un espacio considerable, a un lado de la casa principal, se encontraban asentadas las casas que ocupaban los peones. Estas eran espaciosas y construidas al estilo campestre, hechas de ladrillos y techos de tejas, y frente a sus puertas se podían apreciar algunos árboles frutales y bien cuidados jardines. A su vez, cerca de estas se encontraban algunas cuadras de caballerizas; al otro lado estaban los gallineros, de donde se proveía de huevos frescos cada día.

			Ismael, quien después de haberse graduado de ingeniero agrónomo había sido nombrado administrador absoluto de la hacienda, era quien se encargaba de que todo en ella marchara a las mil maravillas. Él cuidaba de esa hacienda como si fuera suya; no se podía imaginar en otra parte que no fuera en el campo. Amaba el entorno y la vida sencilla y cotidiana de este, con el cual estaba plenamente identificado. Su rostro estaba siempre risueño entonando una canción con su silbido o su voz de tenor. Era moreno como la caña quemada de tanto sol. Al igual que amaba esa tierra, amaba a don Alfredo Benavidez como si fuera su padre, y por esa tierra y por él era capaz de dar la vida misma si fuera necesario…

			Don Alfredo Benavidez, el dueño de aquella tierra, la había heredado de sus padres. Él amaba la vida del campo por la fuerza, por su belleza, pero sobre todo porque sentía que en este desplegaba sus alas al viento sintiendo su espíritu en completa libertad.

			Don Alfredo Benavidez era un hombre además de guapo, trabajador y visionario, un hombre de retos, entusiasta y con una energía extraordinaria. Era alto, de sonrisa blanca y alegre. Su rostro dulce y frente amplia le daban un halo de sabiduría. La piel mostraba unos diminutos surcos que se empezaban a notar por las inclemencias de la tierra dura, asemejaba un perfil tallado de bondad y dorado por el sol que caía como fuego cubriéndolo todo a través de cientos de kilómetros sin fin.

			Algunas veces, galopaba solo con sus pensamientos y recuerdos, mientras que otras veces lo hacía junto a Ismael, a quien él había cuidado al igual que a su hermana gemela, Daniela, después de que ellos quedaran huérfanos al perder a sus padres fatalmente. Él se había propuesto criarlos y educarlos igual que a su único hijo, Iván.

			Después de convertirse en el dueño de la hacienda, creó un imperio cacaotero. Él sentía el impulso de hacer crecer aquellas tierras que ahora le pertenecían, y eso solo fue el comienzo de su opulencia. Con el amor a la vida agraria y a su trabajo arduo, no se limitó a quedarse con la hacienda, sino que su visión lo llevó hasta los confines de Europa, donde exportaba su grano de oro. A medida que a fuerza de trabajo la hacienda crecía, compró hectáreas y más hectáreas de tierras donde hizo sembrar inmensidad de potreros para sus caballos de raza fina y para su ganado, de los que había perdido la cuenta cuántas cabezas poseía.

			Don Alfredo Benavidez respetaba el entorno y la vida de todos los demás seres, jamás hubiera sido capaz de matar a ningún animal que no lo perjudicara a él ni a los suyos. Él no se imaginaba en otra tierra que no fuera ese mundo extraordinario que había creado y que desde jovencito amaba intensamente. Siempre entendió que la heredaría, por eso había decidido ser un ingeniero agrónomo para seguir cuidando del patrimonio de sus padres, pues además de hacer lo que le gustaba, le producía dinero a manos llenas. Don Alfredo Benavidez había viajado mucho y en todos los lugares pequeños o grandes que había visitado en el mundo nunca había visto un espectáculo que se pudiera comparar a los atardeceres sobre el cielo de su hacienda.

			A veces se paraba embelesado a contemplar el atardecer cuando el sol se iba escondiendo en el horizonte; quedaba hipnotizado con los tintes mágicos del crepúsculo y en el silencio escuchaba los cascos del caballo en el que aparecía Ismael, con su cabello al viento, perneando en su galope cadencioso y elegante; parecía que volaban sobre la hierba fresca. Bajo el reflejo de la luz combinada con los matices de esos momentos la visión era etérea, y cuando terminaba la faena y todo se iba cubriendo por las sombras de la noche, se escuchaba el sonido del trote incansable de los caballos de regreso a casa, y en el silencio de la quietud de la noche, al compás de los gritos lejanos de los peones, se escuchaba el relinchar de los caballos y el canto del grillo junto al rumor del viento mientras regresaba a casa en compañía de Ismael.

			Don Alfredo Benavidez les había enseñado a los peones encargados de las plantaciones a cuidar de estas para hacer producir la mejor calidad de cada grano de cacao que se cosechaba mes a mes, año a año ininterrumpidamente para después de ser secado y exportado en sus propios barcos a Francia, desde donde lo distribuían al mundo en diferentes formas de delicioso chocolate, para ser convertido en oro contante y sonante en sus bolsillos.

			Cada peón que arrimaba el hombro sudaba la gota gorda en esa faena, en los días de verano se les curtía la piel bajo el calor infernal, y parecía que se iban a derretir de tanto sol mientras cosechaban y cargaban las mazorcas sobre los caballos, para luego partirlas, y sacar las semillas y colocarlas sobre los tendales bajo el sol. Así se fortalecía aquel imperio cacaotero. Los peones, cansados, lo hacían con gusto, puesto que tenían buen trato, buena paga, y en las noches llegaban a descansar a la quietud de sus casas en medio de ese agradable ambiente con la seguridad de que cada día tendrían cómo alimentar y educar a sus hijos. Además, poseían un dispensario médico, a diferencia de peones de otras haciendas cercanas que a duras penas vivían del jornal.

			Don Alfredo Benavidez era generoso a manos llenas con todos sus ahijados, los hijos de los trabajadores de la hacienda, a quienes consideraba amigos. Aunque no era amigo de hacer vida social, no le importaba abrir su casa e invitarlos a algún trago o a veces a comer, demasiado sabía que ellos eran la esencia y el alma de esa tierra, y que sin esa fuerza humana hubiera sido imposible mantener lo que esta producía.

			Los días de fiesta se celebraban con gran esplendor. La alegría de aquel ambiente armonioso y bellamente decorado invadía hasta los últimos rincones de la hacienda. En las tardes de verano, cuando el sol se ocultaba en el infinito y el cielo se volvía purpúreo, las aves volaban en ese hermoso e inexplicable pedazo del universo, sobre el jardín multicolor y sobre el azul del cielo reflejado en el mar, como un deslumbrante espejo en esa parte de la tierra semejante al que debió de haber sido el jardín del edén. Por eso, la habían nombrado El Paraíso.
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